
Inquisicionales, cuyadocumen
tación se ha conservado mila
grosamente en gran medida y
así, a través de la historia del
sufrimiento, podemos recons
truir la historia de España y la
de sus judíos.

No se trata sólo de razones
de ubicación geográfica del dis
trito universitario, hay razones
casi físicas: el Vicerrectorado
del campus de Cuenca está pe
gado a los lienzos del que pri
mero fuera Castillo y después
sede del TribunaldelSantoOfi
cio y su cárcel, en la que penó,
entre otros muchos judíos, el
Doctor Zapata, inmortalizado
por Francisco de Gaya en sus
Dibujos. Pero es más, este her
moso edificio neoclásico que
para sede de la Universidad de
Toledo hizo levantar a su costa
el insigne cardenal ilustrado
Don Francisco Antonio de
Lorenzana se asienta precisa
mente sobre los escombros del
Tribunal del Santo Oficio de
Toledo y sus celdas de prisión
todavía se encuentran a pocos
centímetros bajo las losas del
patio que hoy mismo pisamos.

Pero no es la deuda con la
represión o sólo esa deuda la
que nos debe convocar hoy aquí.
La represión y sus efectos sobre
la vida y los valores humanos y
culturales fue la vía de la pérdi
da, de la extinción del pueblo
judea-español. Hay otra deuda
en positivo que tenemos con
este pueblo, la deuda con su
contribución a la construcción
histórica de España. En aquella
España de la Edad Media, una
sociedad organizada para ~a

guerra durante siglos, en expre
sión de LOURIE, el grupo "ex
cluido"comolo calificóde Golf,

los judíos cumplieron el papel
social más relevante para el pro
greso social: el de traductores,
médicos y administradores pú
blicos. He ahí, en mi opinión la
principal deuda de reconoci
miento y estudio que tenemos
con losjudíos de Sefarad, fueren
fieles o conversos, fueren de la
diáspora sefardí o de la plena
integración en esta comunidad
española cruzada de culturas y
forjada en la fidelidad y la trai
ción, en la tolerancia y en el
odio, en la justicia y en el cri
men, ni más ni menos que todas
las comunidades nacionales.

Estoy seguro que estas jor
nadas de estudio serán de gran
provecho para el progreso del
conocimiento, de la paz y de la
convivencia".

Inició el turno de ponencias
el Catedrático de la U.A.M.,
Luis Suárez Fernández que ha
bló sobre "Los judios españo
les: contexto histórico". Entre
otras cosas puso de manifiesto
que "lo que a menudo, en nues
tros días hace muy difícil la
comprensión del "problema
judio", como se planteaba en la
Edad Media, es la tendencia a
mezclar dos conceptos, religio-

so y étnico, de tal manera que
indentificamos antijudaismo y
antisemitismo. Los autores is
raelitas o afines a ellos entien
den que un judio es siempre un
judio, profese o no la religión
talmúdica. Pero para la iglesia
medieval, al menos hasta el si
glo XV,judaismo era un térmi
no exclusivamente religioso: el
bautizado, aunque procediese
del pueblo de Israel, ya no era
judio, sino cristiano. Procedía
en esto de acuerdo con una tra
dición evangélica muy firme:
San Juan, hebreo y al parecer de
cierto rango, representaba a los
judios como "los otros" que re
chazaban el mensaje de Jesús.
Cuando, en el tránsito a la mo
dernidad, empieza a asomar el
antisemitismo, lo hace partien
do de una distinción entre cris
tianos "viejos" y "nuevos" se
gregando a estos últimos por
que empieza también a compar
tir esa opinión de que un judio
siempre será un judio, sobre la
que tantos males de han edifica
do en Europa. Porque cuando se
acusa a los "nuevos" se les inju
ria: son los falsarios que se fin
gen cristianos para ocultar su
"gravedad".

El delegado
del Gobier
no, Daniel
Romero,
compartió la
presidencia
del acto con
el rector y el
alcalde de
Toledo,
Joaquín
Sánchez
Garrido.
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